
Domingo 21 de enero (3º Domingo Ordinario. ciclo B) 

                          Y SE MARCHARON CON ÉL 

El evangelio del domingo. San Marcos (1,14-20) 

uando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea 
a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: «Se ha 
cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: 
convertíos y creed en el Evangelio.» 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en 
el lago. Jesús les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores 
de hombres.» 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco 
más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su 
hermano Juan, que estaban en la barca repasando las 
redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros y se marcharon con él.». 

 Jonás 3,1-5.10. Y vio Dios su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió 

 Salmo 24,4-5ab.6-7bc.8-9. Señor, enséñame tus caminos. 

 I Corintios 7,29-31: Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. 

No se arrepintieron de caminar con él (Elena Gascón) 

En el lago de Galilea, Jesús ve ocupados en su tarea de pescadores, a dos parejas de hermanos: 
Simón y Andrés, Santiago y Juan, unos echando las redes y los otros repasándolas. Es posible 
que antes de dirigirse a ellos, llevara tiempo observándoles, me gusta imaginar que había 
descubierto en su trabajo dedicación, mimo por los instrumentos que cada día utilizaban, 
expertez en su llevar la barca y amarrarla, en tirar las redes, paciencia para las horas de espera y 
en su mirada, quizás perdida sobre el horizonte, descubrió ojos elevados a su mismo Dios y 
oraciones musitadas en sus labios, creyó escuchar conversaciones profundas, risas compartidas, 
intuyó que no solo eran hermanos sino que se comportaban como tales, se cuidaban, se 
escuchaban, se sonreían, se respetaban, se reconocían como pescadores y como hermanos, sus 
bromas mutuas, no eran burlas, eran limpias de corazón,…  

Y en esos hermanos vio algo de su proyecto realizado ya, y quiso completarlo, quiso perfeccionar 
su barro, quiso intervenir, meter sus manos en su barro dócil, en sus corazones ya fieles a Yahvé. 
Y se les acercó para hacerles una extraña propuesta. En Jesús hay siempre cosas extrañas, nada 
es normal. Amigos, venid conmigo, necesito vuestro buen hacer en ser pescadores para haceros 
pescadores de seres más raros: necesito que conmigo y por mí, cuando ya no esté, pesquéis 
personas. Las acerquéis al evangelio.  

Los cuatro hermanos picaron en anzuelo de su extraña oferta. ¿le habían visto observarles? ¿le 
había escuchado o habían escuchado algo de él o de su bautismo? O quizás les cautivo su voz y 
su mirada llena de cariño, la ternura extraña que no suele transmitir un desconocido, la confianza 
que depositaba en ellos con tal propuesta, la sorpresa ante un cambio de vida, la esperanza de 
que pudiera será el mesías, las ganas de acompañarle si lo fuera, …  
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El espíritu sopló en su interior para mover sus corazones a ese cambio de vida, la intuición de que 
Jesús era un hombre de Dios, de que merecía la pena abandonarlo todo y confiar en sus palabras, 
ser sus discípulos,… no se imaginan entonces cual de extraña sería su senda: llena de servicio, 
en lugar de querer ser servido, en constante abajamiento, con la propuesta de lavarles sus sucios 
y cansados pies; aceptar invitaciones de entrar, comer, coleguear con auténticos pecadores, 
salvando a pecadoras de ser ajusticiadas, ser capaz de alabar la fe de un romano, curar en sábado 
o permitirles comer sin lavarse las manos, aceptar a mujeres como amigas y sus casas como 
hogares en los que sentía que le esperaban, dejar morir al amigo y propietario de la casa para 
luego resucitarlo, curar sin que se lo pidan solo movido por la compasión o dejar que la fuerza 
sanadores se le escape con solo sentir el contacto de una mano repleta de fe y ganas de no 
molestar, las curaciones, la multiplicación de panes y peces, dominar las aguas o ser seguido por 
muchedumbres que solo veían en él a un curandero eficaz, y también huir, alejarse de Jerusalén, 
ser rechazado por los sacerdotes y fariseos, para el día menos pensado decidir volver, y poner su 
vida en riesgo… 

Tendrían miedos, muchos, incertidumbres e inseguridades, creerían conocerlo una noche y 
descubrirían su error al día siguiente, vivirían desde la continua sorpresa, aprendiendo a romper 
todos sus estereotipos de lo correcto, lo religioso y hasta de la figura del mesías, hasta la imagen 
del mismo Yahvé les saltaría por los aires, pero estoy segura que ningún día de su vida se 
arrepintieron de haberse fiado de aquel extraño que con ternura y seguridad les pidió que le 
acompañaran en el extraño camino de aprender a pescar personas para Dios y su proyecto de 
amor. Y que su vida estuvo plagada de gracias y dones, entre otros del privilegio de haber tocado, 
escuchado, comentado, haber mirado su rostro y haberse sentido mirado por él, el haber podido 
ser discípulos, amigos y amados por Jesús.  

Tampoco nuestro camino deja de tener dicho privilegio, también se dirige a nosotros, nos hace 
dejar nuestras redes, para proponernos sus propias redes, tareas y reglas, quiere enseñarnos sus 
caminos, mostrarnos su bondad, ternura y misericordia eternas, que sepamos que nos conocer, 
no mira y se acuerda de nosotros, con humildad en su presencia podremos caminar con rectitud 
por sus sendas. 

Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 

La Iglesia celebra la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos del 
18 al 25 de enero de 2024, este año con el lema «Amarás al Señor, tu Dios… 
y a tu prójimo como a ti mismo» (cf. Lc 10,27). El tema de reflexión para la 
esta Semana de Oración, propuesto este año por los cristianos de Burkina 
Faso, es la parábola del buen samaritano, en la que Jesús explica en qué 
consiste amar al prójimo. Por ello, en este mensaje los obispos comienzan 
explicando que “en un prefacio de la misa se dice que Jesús también hoy 
«como Buen Samaritano, se acerca a todo hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y sana sus heridas”. En esta interpretación de la parábola, 
se señala que la posada a la que Jesús, el buen samaritano, lleva a la 
persona herida es la Iglesia. Oremos, para que nuestra Iglesia sea de verdad casa de acogida. 

Algunos avisos parroquiales 

 VIGILIA DE ORACIÓN POR LA PAZ. EL MIÉRCOLES 17 DE ENERO A LAS 19:30 H. Vigilia de Oración 

por la Paz en la Parroquia Santa María Josefa en Ensanche de Vallecas. Asistirá el Sr. Cardenal. 

 TUS DONATIVOS A LA COMUNIDAD PARROQUIAL DESGRAVAN. Si en 2023 has donado y 

quieres tu justificante para la desgravación danos tu nombre, dos apellidos y el DNI/NIF. 


